
















Los trabajos de interés que se ocupan del estudio y descripción de los sedimentos neógenos 
que rellenan la Cuenca del Tajo son numerosos. Destacan los trabajos de ROYO GOMEZ 
(1922,1926,1928) en los que se establecen las bases para el conocimiento del Terciario de la 
submeseta meridional. RIBA (1957) y BENAYAS etal., (1960) ponen de manifiesto la existen­
cia de cambios laterales y definen diferentes facies en base a los datos de campo y a la 
composición mineralógica de las mismas. AUA (1960) atribuye las facies arcósicas al Plioceno 
y establece la relación entre los diferentes rellenos y la tectónica profunda del zócalo que a 
su vez condiciona los cambios laterales de facies. CAPOTE et al., (1968) detectan la presencia 
de sedimentos fluviales, ampliamente extendidos, bajo las calizas de los Páramos. AUA et al., 
(1973) en los estudios que realizan sobre la evolución geotectónica de la Cuenca, establecen 
cinco discontinuidades mayores en los depósitos neógenos. MARTIN ESCORZA YHERNAN­
DEZ ENRILE (1973) y MARTIN ESCORZA (1974) hacen nuevas aportaciones para el conoci­
miento del Neógeno y palógeno arcósicos aflorante al oeste y suroeste de Madrid y en el 
norte de la provincia de Toledo. PEREZ GOZALEZ et al., (1971) estudian las series continenta­
les al este de la Sierra de Altomira definiendo por primera vez la fase Castellana que sitúan 
en el Oligoceno superior. AGUIRRE et al., (1976) sintetizan los datos faunísticos y eventos 
tectónicos de la Cuenca estableciendo, aparte de la Castellana, la existencia de las fases 
Neocastellana (al final del Mioceno inferior principios del medio), y las Iberomanchega 1 y 2 
del Plioceno superior. MARTI N ESCORZA (1976) confirma la actividad tectónica de las frac­
turas del basamento durante el Neógeno precisando las discontinuidades definidas por ALlA 
et al.,(o.c.). Establece cinco unidades litoestratigráficas mayores que abarcan el Mioceno y 
parte del Plioceno separadas por discordancias. DIAZ MaLINA (1978) y DIAZ MaLINA et al., 
(1979) dividen el Terciario continental de la depresión intermedia entre Altomira y la Serra­
nía de Cuenca en cuatro unidades litoestratigráficas mayores separadas por discordancias. 
Unidad basal (Cretácico terminal a Eoceno medio), Unidad detrítica inferior (Eoceno medio a 
Oligoceno superior), Unidad detrítica superior (Oligoceno superior a Mioceno inferior) y 
Unidad terminal culminada por las calizas de los Páramos (Mioceno medio-Plioceno inferior!. 
MARTIN ESCORZA (1979) señala la existencia de una discordancia o ruptura intramiocena 
que separa las unidades inferior y superior de la Facies Alcalá. PEREZ GONZALEZ (1979) 
estudia los problemas del límite plio-pleistoceno, estableciendo que la colmatación de las 
cuencas terciarias del centro de España coincide con las génesis de costras laminares ban­
deadas hace 2,5 millones de años previamente a la instalación de las Rañas. GARRIDO 
M E.lIAS et al., (1980, 1981 y 1982) dividen el relleno de la cuenca en cuatro unidades 
tectosedimentarias separadas por rupturas de orden mayor y establecen las características 
sedimentológicas y paleogeográficas de la unidad superior. PEREZ GONZALEZ (1982) estudia 
el Terciario de la Llanura Manchega y establece la correlación entre las unidades del Mio­
ceno superior y Plioceno de dicha zona con la Cuenca del Tajo. ALBERDI et al., (19831 
relacionan antiguos y nuevos yacimientos de vertebrados confirmando la existencia de la 
Fase Neocastellana en el centro de la Cuenca. JUNCO y CALVO (1983) establecen las grandes 
unidades tectosedimentarias del Mioceno de la Cuenca de Madrid en base a su estudio 
sedimentológico, cartográfico y a la interpretación de sondeos. AGUILAR et al., (1984) Y 
PORTERO y OLlVE (1983) determinan las características petrográficas y relaciones laterales 
de las zonas proximales de los abanicos aluviales terciarios al pie del Guadarrama y Somosie­
rra. PORTERO et al., (1984) proponen un modelo de evolución morfotectónica del Sistema 
Central desde finales del Cretácico en base a los datos estratigráficos y sedimentológicos de 
los materiales aflorantes en los bordes de las Cuencas del Duero y Tajo. 
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buena clasificación del sedimento y la ausencia de arcillas estarían de acuerdo con la hipóte­
sis anterior. 

Las arenas finas masivas con cantos blancos son relativamente abundantes, los cantos blan­
dos son de margas grises, son angulosos y se presentan dispersos en el sedimento. Por su 
composición parecen provenir de la cuenca. 

Las facies con estructuras son relativamente escasas, la estructura dominante es la estratifi­
cación cruzada de ripples, a veces con láminas de decantación (posiblemente c1imbing rip­
pIes). La geometría de estos ripples no se observa bien en los afloramientos que normal­
mente están bastante cubiertos lo cual dificulta su estudio estratigráfico y sedimentológico. 

Limos. Son las facies volumétricamente más abundantes, alcanzan espesores de más de 12 m 
solo interrumpidos por niveles o nódulos de carbonatos. El tránsito entre arena-limo es neto. 

Carbonatos. Estos se presentan en nódulos o en niveles, que cementan un sustrato arenoso o 
limoso. 

Los nódulos se concentran en horizontes estratigráficos en el interior de los tramos superio­
res. A veces encontramos alternancias de nódulos y nivelitos de carbonatos. 

Los niveles de carbonatos llegan a alcanzar espesores de 1 m y aparecen a lo largo de toda la 
sucesión vertical. A veces los encontramos a techo de los cuerpos tabulares de arena y con 
frecuencia intercalados en los limos de toda la unidad. Normalmente presentan estructuras 
acintadas. 

Arcillas. Son minoritarias a veces se encuentran sobre todo en la parte superior de la serie y 
con unos espesores no superiores a los 60 cm. Son arcillas compactas de color blanco y 
posiblemente de neoformación. 

En la zona más oriental de estas facies ya partir aproximadamente del Arroyo del Torote, 
presentan unas intercalaciones de arenas gris-verdosas y lutitas rojizas que parecen corres­
ponder a indentaciones de los sedimentos que constityen la denominada Unidad Alcalá, y 
que se han cartografiado con el número 2. 

Las arenas tiene un tamaño de grano de medio a grueso, subanguloso a subredondeado y 
están constituidas por cuarzo (35 %-50 %), feldespatos (25 %-55 %), fragmentos de rocas 
metamórficas (5 %-10 %) Y una proporción variable de micas, destacando la biotita como 
más abundante, como accesorios se presentan la turmalina, circón y estaurolita. La natura­
leza del cemento en unos casos es yesífera yen otros existe un cemento calcítico, a veces una 
matriz arcilloso-micácea. 

Suelen presentarse en cuerpos tabulares con espesores inferiores a 1 m, sin observarse 
ninguna estructura bien definida debido a la mala calidad de los afloramientos. 

Las intercalaciones limosas son bastante abundantes, forman niveles desde pocos centíme- . 
tros a 2 metros, son masivas y con frecuencia presentan nódulos carbonatados. 
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presentes también en algunos niveles de margas y arcillas. 

En conjunto esta unidad puede interpretarse como facies distales pertenecientes a un sis­
tema deposicional de abanico con trasición a ambiente de playa carbonatada o salina. 

1.1.3. 	 Arenas arcósicas de la Facies Madrid (4). Mioceno medio (Orleaniense-Asta­
raciense) 

Esta unidad como la anterior aflora en el sector más suroccidental de la Hoja, en las proximi­
dades de Paracuellos de Jarama formando un contraste de color claro con la serie ocre (3) 
sobre la que se apoya discordantemente. 

Tiene un espesor aproximado de 70 m constituidos por una superposición de arenas arcósi­
cas entre las que se intercalan algunos niveles arcillosos. Las arenas arrojan una composición 
de cuarzo (30%-45%), feldespato potásico (20%-40%), plagioclasas (10%-15%). micas entre 
las que predomina la biotita que oscila entre (5%-10%) y moscovita, presentan una matriz 
de composición sericítica o bien de sericita-caolinita y a veces una cementación parcial de 
carbonatos. 

La composición de los niveles arcillosos es fundamentalmente de montmorillonita (50%­
60%). ¡lIita (30%-40%) y caolinita que llega a veces hasta un 15%. 

Esta unidad arcósica está formada por una superposición de secuencias granoclasificadas: 
gravas o arena gruesa que pasan respectivamente a arena gruesa o a arena media. Se 
conservan escasas secuencias completas en las que el tramo superior son limos arcillosos. Los 
cuerpos son por lo general tabulares, con contacto inferior neto o bien canalizados. Las 
unidades tienen un espesor de OAO m hacia la base y de 150 m hacia el techo. 

Las características mineralógicas de estos sedimentos son perfectamente compatibles con un 
origen derivado íntegramente de rocas graníticas y de alto grado de metamorfismo (esca­
sas). Cabe suponer que las alteraciones de la roca madre durante el Mioceno dieron lugar a 
la arenización de los granitos y localmente a la formación de suelos fundamentalmente 
montmorilloníticos desarrollados posiblemente debido a un lavado deficiente, consecuencia 
de la relativa aridez que de forma progresiva afecta a la Península Ibérica en el Mioceno. Por 
lo tanto este lavado no originó una meteorización intensa sobre el granito como lo demues­
tra la presencia de biotita y plagioclasas en estos depósitos, aunque la comparación entre 
estos sedimentos y su roca madre arroja una pérdida significativa de biotita y plagioclasas 
desde los granitos a las arcosas. La presencia de sericita-caolinita es debida a diagénesis de 
plagioclasas en condiciones similares a un clima medianamente húmedo en el que las lluvias 
de carácter estacional alternan con períodos de extrema sequedad, originándose así en el 
área fuente degradaciones de las micas y probablemente también de los feldespatos que 
condujeron fundamentalmente a la formación de esmectitas. 

En estas condiciones llegaban a la cuenca sedimentaria imporantes avalanchas de sedimen­
tos detríticos mal clasificados junto con grandes cantidades de montmorillonita e illita y en 
menor proporción caolinita que se deposita preferentemente en zonas más distales. 
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la facies Arcosas blancas (2), con lo cual existirá posiblemente un cambio de facies lateral 
difícilmente visible debido al gran volumen de recubrimiento de terrazas desarrolladas por el 
río Henares en esta zona. 

Se presentan en cuerpos canalizados o tabulares. Los cuerpos tabulares se encuentran en los 
tramos más inferiores de la serie aunque esporádicamente se presentan también en los 
tramos intermedios, y coexisten además con ellos cuerpos canalizados y se observa una 
tendencia a la agrupación de ambas geometrías. Los cuerpos tabulares presentan variacio­
nes textura les comprendidas entre la arena fina y la arena gruesa, sus espesores son muy 
variables y normalmente no se observan las estructuras sedimentarias, en parte debido al 
cemento de yeso. A veces existen secuencias estratonómicas del tipo thickeníng-upward, 
pero por regla general no se observa ninguna tendencia. 

Los cuerpos canalizados son sobre todo característicos de los tramos intermedios y 
superiores. 

Por la geometría del relleno de los paleocanales, la mayor parte de estos cuerpos pueden 
interpretarse como relleno de canales de baja sinuosidad, solo en un ejemplo de un tramo 
intermedio se ha observado una acreción lateral que puede ser referida a la migración de un 
arco de meandro. 

La cementación de los diferentes niveles en muy irregular, en el mismo tramo se encuentran 
sedimentos sin ninguna cementación u otros que están muy cementados por yeso. 

Limos. Están presentes a lo largo de toda la serie, alternándose, con los cuerpos formados 
por los terrígenos más groseros, las margas y los niveles de carbonatos. Su contacto inferior 
es neto con las margas y niveles de carbonatos, pero gradual con las facies más gruesas, 
tanto si están canalizadas como si tienen geometría tabular. Son masivos yen su interior con 
frecuencia se encuentra nódulos de carbonatos sobre todo en los tramos intermedios. 

Margas. Aparecen en los tramos intermedios y superiores son de color verde o blancas. 
Como característica general presentan cristales de yeso que a veces van acompañados de 
nódulos de carbonatos. 

Carbonatos. Se presentan de dos tipos, en nódulos y estratificados. Los nódulos de carbo­
nato se han formado en el interior de cualquier litología. Se encuentran a partir de la mitad 
de la serie hasta el techo y su aparición coincide también con la de los niveles de carbonatos 
estratificados. Estos alcanzan espesores de 3 m pero son más frecuentes los de escasOS 
decímetros. Entre los nódulos y los niveles contínuos existe toda una transición, que pasa por 
niveles de escasa continuidad lateral. 

Las estructuras que presentan estos carbonatos son la prismática nodulosa y acintada, y 
parecen estar relacionados, en parte, con procesos edáficos. 

Dentro de esta unidad existe una banda de conglomerados sobre la cota 700 m aproxima­
damente que se puden seguir con claridad desde el borde este de la Hoja, en el barranco de 
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En cuanto a la edad de esta unidad se ha deducido a partir de los yacimiento de reptiles y 
macromamíferos de Henares 1y Henares 11, en los que se han encontrado: Henares 1: reptiles: 
Testudo (GeocheloneJ bolivari, mamíferos: Sorícidae indet., Lagopsis sp., Megacricetodon sp. 
Es una fauna atípica formada sobre todo por una gran acumulación de tortugas. El gran 
Megacricetodon sugiere una edad astaraciense, pero es un material muy escaso y podría 
tratarse de un ejemplar grande en una población de M. coffongensis, propia del Orleaniense. 
Henares 11: peces ciprinidos. Anfibios indet. Mamíferos: Mastodonte indet., Cainotherium 
sp., Armantomys sp., Megacricetodon collongensis, Heteroxerus sp., Sorícidae indet., Galeryx 
sp., Lagopsís d. peñai, Prolagus sp. 

La edad de esta asociación corresponde al Mioceno medio, como lo demuestra la asociación 
Mastodonte-Armantomys-que es solo posible en el Aragoninse medio-superior. El hamster 
M. collongensis se encuentra sobre todo en la parte alta del Aragoniense medio (zona MN 4 
o MN 5). 

1.1.5. 	 Margas blancas yesíferas y arcillas grises (9). Mioceno medio-superior. (Arago­
niense superior-Vallesiense inferior! 

Afloran en una estrecha banda en el extremo sureste de la Hoja que va desde los Santos de la 
Humosa hasta el vértice Tocón (928 m). 

El espesor de esta unidad es de 20 a 25 metros y se estudia en la parte superior del corte de 
los Santos de la Humosa. 

Son de color blanco y verde y como característica general presentan cristales de yeso que a 
veces van acompañados de nódulos de carbonatos presentándose de manera alternante. 

Las arcillas no son demasiado frecuentes a lo largo de toda la sucesión solo se encuentran en 
los términos más superiores de la unidad terminal formando niveles que a veces llegan a 
superar los 10m de espesor, son de color gris oscuro y tienen cristales de yeso individuales 
con hábito lenticular y también en agregados (rosas del desierto). 

Suelen presentarse a veces nódulos de carbonatos, tanto en las arcillas como en las margas. 

Estas facies a escala de la cuenca presentan una gran variedad litológica, así en zonas 
próximas, se encuentran canales de espesor variable rellenos de arenas de grano fino a 
medio ya veces yeso detrítico. 

En otras zonas son alternancias de calizas y margas, calizas homogéneas y calizas nodulosas 
con potencias comprendidas entre 0,30 a 1 m. 

En conjunto se pueden interpretar como facies distales del aparato deposicional que dió 
origen a los términos más inferiores aunque es posible que esta facies está asociada a más de 
un sistema deposicional. 

La edad de esta unidad está acotada por la existencia de yacimientos del límite aragoniense­
vallesiense muy próximos a su base y por la edad vallesiense (quizás también turolienseJ de 
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En la Hoja está representada en la cuerda de Puntal de Horcamachos (821 m), entre Ribate­
jada y Zarzuela del Monte. 

Este segmento del Piedemonte de la Raña al Sur de Somosierra se corresponde a la plata­
forma aluvial RJ1 de PEREZ GONZALEZ y GALLARDO (1987), de procedencia valle del río 
Jarama. La ausencia de cortes dificulta la descripción de estos depósitos distales conservados 
de la Raña pero, su aspecto en superficie, es semejante a lo visto en otros puntos, gravas con 
aureolas de alteración de color rojo de composición cuarcitica principal en las fracciones más 
gruesas y mayor frecuencia, pero siempre en porcentajes bajos, de cuarzos en las clases de 
dimensiones menores. Por lo observado en cortes próximos al Casar de Talamanca, las facies 
conservadas son del código G de MIALL (1978) y probablemente de gravas estratificadas (Gt 
y Gp), su espesor no debe sobrepasar los 4-5 m. Los suelos son del tipo suelo rojo fersialítico 
con carbonataciones secundarias que son suelos que caracterizan meridionalmente a la 
plataforma RJ 1 (o plataforma de Villaseca de Uceda-EI Casa de Talamanca) de la Raña de 
Somosierra. 

1.2. CUATERNARIO 

Los materiales más recientes, pleistocenos y holocenos, están ampliamente representados en 
extensión superficial, aunque con espesores reducidos si los comparamos con los de las series 
neógenas aflorantes. 

Por su importancia destacan los depósitos aluviales dejados por las redes fluviales que 
drenan la Hoja y los depósitos de acumulación de los glacis impuestos al pie del Páramo 
calizo de Alcalá de Henares. Los conos aluviales, coluviones y sedimentos de los fondos de 
dolina, son depósitos de mucha menor entidad, a pesar de que los coluviones tapizan casi 
todas las vertientes de enlace entre las terrazas. 

1.2.1. 	 Gravas poligénicas, arenas y limo-arcillas arenosas. Carbonataciones y costras 
calizas. Terrazas (13 a 30). Terrazas indiferenciadas (32). Pleistoceno 

Los ríos mayores que recorren el territorio en estudio, río Henares, Torote, Camarmilla, 
Arroyo de Valseco del Monte y el río Jarama en el ángulo noroccidental de la Hoja, han 
construido a lo largo del Pleistoceno un sistema numeroso de terrazas, en particular el río 
Henares, en el cual se han cartografiado una veintena de terrazas entre +7-9 m y +210-212 
m, con espesores máximos del orden de 5-6 m. 

La textura y la composición litológica de las terrazas son semejantes, con pequeñas variacio­
nes petrográficas de las cargas de gravas en función de las áreas de drenaje. Un factor 
común es la escasa presencia de facies arenosas. Las litofacies observadas son de gravas con 
estratificación horizontal (Gm) aplanar (Gp) y no son infrecuentes estratificaciones cruzadas 
de surco (Gt). En los dos primeros casos se trata de barras y formas de lecho de canal yen el 
segundo de rellenos de paleocanales, a veces de dimensiones métricas. 

Las gravas en todas las terrazas se acumulan en porcentajes superiores al 60% en la clase 
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que algunas de estas terrazas de campiña, en particular las más altas, están involucradas en 
los procesos de hundimiento del valle del Jarama, en la región de Arganda, y todas ellas, sin 
excepción, pierden cota relativa respecto al cauce actual del Henares según se van acer­
cando a la zona de conjunción con el río Jarama, por influencia de los procesos de hundi­
miento generados en ese valle aguas abajo de Velilla de San Antonio. 

El Torote junto con el Jarama son los otros dos ríos con importantes sistemas de terrazas en 
sus valles. El Torote tiene 11 terrazas con altitudes relativas de 5-6 m a +96 m. El Jarama, 
cuya divisoria con el Henares se establece en el cuadrante noroccidental de la Hoja, ha 
abandonado también a lo largo de su historia evolutiva, un número de terrazas parecido a 
las del Henares, aunque en Algete (535), tan sólo aparecen desde la de +26 m (27) a la más 
alta (13). Estas terrazas altas (plano aluvial de Llano del Campo, Santa María, etc.) también 
podrían representar zonas de confluencia del sistema Jarama-Henares. 

La reorganización de la red fluvial por fenómenos de captura es un mecanismo relativa­
mente importante en este territorio. Se han señalado en la cartografía geomorfológica 
diversos casos, siendo el más espectacular la captura del Camarmilla por el Torote (ROYO y 
GOMEZ YMENENDEZ PUGET, 1928; LAZARO YASENSIO AMOR, 1978; VAUDOUR, 1979), en 
el momento de deposición o inmediatamente después, de la terraza de +18-20 m (28). 

La disimetría de los valles se ajusta a dos modelos de evolución geomórfica en la Hoja de 
Algete. 

- Los valles del Torote y Camarmilla tienen en su margen derecha relativas largas laderas 
con terrazas escalonadas, mientras que en la margen izquierda la pendiente de la ver­
tiente es abrupta y sin terrazas, a no ser las más bajas. 

- El valle del Henares, que es de amplitud mucho mayor en sección transversal, presenta un 
modelo, también de terrazas en su ribera derecha pero en la izquierda, que es la cuesta 
del Páramo de la Alcarria, hay un importante complejo de glacis cubiertos y de acumula­
ción (7 ú 8), encajados unos en otros, estando los restos de los más antiguos en cotas de 
840m. 

En ambos modelos el desplazamiento de los ríos ha sido siempre hacia el sur. El origen de 
estas asimetrías de los valles construidos en el interior de las cuencas terciarias de la Meseta, 
es atribuido por la mayora de los autores al basculamiento en sentidos determinados de los 
bloques profundos del zócalo, en lo que hay que mostrarse de acuerdo, ya que causas 
climáticas, como factor principal, por distinta orientación de las vertientes, parecen impro­
bables dada la magnitud de amplitud de estos valles, y en especial, el del Henares. 

La estabilidad actual de las formas es moderada, con zonas o áreas donde los procesos de 
erosión son más activos. Así la cuesta del Páramo de la Alcarria está sujeta a una erosión 
activa por arroyada concentrada y difusa, junto con fenómenos de caída de bloques y 
movimientos de masa por solifluxión húmeda. Las rápidas vertientes izquierdas de los ríos 
Torote y Camarmilla son activamente erosionadas por torrenteras y en general, en la mitad 
occidental de la Hoja, la disección del relieve está más acentuada. 
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La fase Neocastellana (AGUIRRE et al., 1976) viene definida por una compresión ENE-OSO 
que gira progresivamente E-O. En estas condiciones las fallas tardihercínicas N60E se reacti­
van como fallas normales a las que se adapta la cobertera y dando lugar a desnivelaciones 
macizo/cuenca. Se produce el plegamiento fundamental de la Sierra de Altomira. 

La configuración adquirida por el Sistema Central es muy parecida a la actual. Adquiere gran 
significado paleogeográfico la alineación estructural del Jarama que parece ser prolonga­
ción de la falla de la Berzosa-Riaza. Al oeste de la misma se depositan potentes niveles de 
arcosas a partir de abanicos aluviales coalescentes, y en una climatología muy parecida a la 
actual. Al este de la citada alineación estructural existen diversos aparatos deposicionales, 
que a su vez son múltiples. Se reconocen desde facies proximales de abanicos a otras 
formadas por canales distribuidores extensos o por canales de pauta anastomasasa, en 
sentido lateral y distal existen procesos pedogenéticos interlóbulos e intercanales y se pasa a 
facies evaporíticas sedimentadas en lagos estables o en ambientes de lago-playa, precedidos 
por sedimentos arcillosos de la Unidad Alcalá inferior. 

Un momento de reactivación tectónica intraaragoniense (anterior a la zona MN6 de Para­
cuellos) es detectable por la penetración y solapamiento hacia el interior de facies detríticas 
más groseras. Estos movimientos se reflejan en la Cuenca por discordancias suavemente 
angulares y progresivas. 

El ciclo sedimentario (Orleaniense superior a Vallesiense basal), como en el anterior y el que 
le sucede tiene un marcado carácter de magasecunecia positiva en un modelo de sedimenta­
ción con evolución de facies proximales a distales desde los bordes al centro de la Cuenca y 
en la vertical; es decir centrípeto y endorreico (JUNCO y CALVO 1983). Los sistemas deposi­
cionales son múltiples y con procedencias variadas. Los sedimentos arcósicos de la Facies 
Madrid (Arcosas de Paracuellos, Hoja 20-21: Algete) poroceden de noroeste. Las Arcosas 
blanquecinas del Jarama (Hojas 20-20: Marchamalo, 20-21: Algete y 20-22 Alcalá) proceden 
del NNO (Macizos metamórficos, con granitoides de El Vellán, La Cabrera). Las litarcosas de 
Miralrío-Guadalajara tiene sus áreas fuentes en el norte, en las series epimetamórficas 
ordovícicas de Somosierra y en las formaciones gneísicas de Hiendelaencina y Angón (Hojas 
21-19: Jadraque; 20-20 Brihuega; 21-21: Guadalajara; 20-21: Algete; y 20-22: Alcalá de 
Henares). En las Hojas de Brihuega y Guadalajara la Facies de Guadalajara pasa bruscamente 
hacia el este a materiales procedente del NNE y NE que evolucionan rápidamente a facies 
de playas carbonatadas y playas salinas. Hacia el centro de la Cuenca la Unidad de Guada­
lajara pasa a facies de lagos-playa salinos y lagos-playa carbonatados de la Unidad Facies 
blanca a través de las secuencias de delta lacustre de la Unidad Alcalá superior y de la 
Facies Anchuelo (Hoja 20-22: Alcalá de Henares). Durante el Aragoniense superior la sedi­
mentación de facies palustres-lacustre (Facies Blanca) (Hojas 21-19: Jadraque; 21-20 Bri­
huega; 21-21: Guadalajara; 20-21 Algete y 20-22: Alcalá) es expansiva hacia los bordes N y 
NE de la cuenca debido a que dichos bordes miden su importancia relativa debido a la 
degradación del relieve y a un cierto cambio climático hacia condiciones más áridas. El ciclo 
termina en la región con un depósito generalizado de calizas dolomíticas con sílex que 
coronan la Facies Blanca, sedimentadas en un ambiente palustre-lacustre de tipo mixto 
evaporítico-carbonatado. Este nivel carbonático da lugar a los Páramos o altiplanices exis­
tentes en la Hoja de Jadraque (21-19) y a gran parte de ellos en las Hojas de Brihuega (21-20) 
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